
 

 

Tema:  Invirtiendo en las Misiones por Daniel Lissa 
Título:  3 estrategias del Señor Jesús para invertir en las Misiones. 
Texto:  Mateo 9:35-38. 
 
35 Recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en las 
sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda 
enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 
    36 Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban 
desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor. 
    37 Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas 
los obreros pocos.  
    38 Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies. 
 

INTRODUCCIÓN: Las estrategias de Jesús. 
 

     En mateo 9.35 y ss. vemos al Señor frente a una multitud de seres 
humanos necesitados. Esa multitud no era más que una muestra de la 
necesidad de salvación de la población mundial. Jesús tenía frente a sí  
el desafío de la Obra misionera mundial.  
     ¿Cómo se comportó Él ante semejante situación. La compasión 
brotó de su corazón. Pero no se desalentó, ni se mostró confundido ni 
muchos menos ignorando lo que había que hacer. Porque él tenía una 
estrategia. Él sabía lo que había que hacer para cosechar esos campos 
que ya estaban blancos para la siega, como luego diría en otro lugar. 
Como dijimos él tenía una estrategia.  
    El diccionario define estrategia como “El arte de dirigir las 
operaciones militares”. Otro diccionario dice: “Es el plan cuidadoso, o 
mas específicamente, como el arte de elaborar planes para alcanzar 
una meta”.  
     En proverbios 20.16 (VP) se nos dice que ”La guerra se hace con 
una buena estrategia”. 
 
I. PRIMER PASO EN LA ESTRATEGIA:   ORAR.  
 
“Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies”.(v. 38) 
 
A. Orar es un mandato de Jesús. 
 

Lo más importante debe ocupar el primer paso en la estrategia. Cara a 
cara con las apremiantes necesidades de una multitud, y sintiendo 
compasión por ella, pues “veía las almas “como ovejas desamparadas 
y dispersas que no tienen pastor” –es decir, a punto de ser devoradas 
por las fieras- ¿qué fue lo primero que ordenó Jesús hacer? 
 
Orar, o mejor dicho rogar... 
 
    Alguien ha escrito que rogar es una exhortación que indica la urgencia 
del caso, ante una mies que es tan vasta como el mundo, con tan pocos 
obreros y una cosecha que se pierde por falta de segadores. 
 
Si leemos con cuidado las palabras pronunciadas por Jesús en Mateo 
9:37-38 ellas dicen: “A la verdad la mies es muchas, pero los obreros 
pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su 
mies”.  
    En estas palabras observamos 4 cosas importantes: 
 
1. Quien dice estas palabras: Jesús, el jefe supremo y la sabiduría 
encarnada; el único que no se puede equivocar. 
 
2. A quién lo dice: a sus discípulos, quienes estaban en un proceso de 
formación que culminaría con la aceptación voluntaria de las normas de 
discipulado enunciadas en Lucas 9:23. 
 
3. Qué les manda hacer: rogar, lo cual es más intensivo que pedir u 
orar.  Es pedir con insistencia y perseverancia  hasta lograr lo que se 
reclama. 
 
4. Para qué: para que Dios envíe más obreros a recoger la cosecha. 
 
    Este es uno de los casi 150 mandamientos que algunos comentaristas 
bíblicos nos dicen que se encuentran en los evangelios y las epístolas. Si 
tenemos en cuenta lo que dijo el Señor Jesús en el aposento alto, que el 
verdadero amor o lealtad a él se pondría de manifiesto por guardar y 
obedecer sus mandamientos (Juan 14:15, 21). Para resaltar la 
importancia podríamos usar la comparación de que evangelizar al mundo 
equivale a una guerra espiritual. En ninguna guerra un soldado u oficial 
en caso que no obedezca sale indemne, es decir sin sufrir las 



 

 

consecuencias. Pues bien, quien no cumpla con esta orden sufrirá graves 
consecuencias. Orar por obreros es muy importante en un discípulo de 
Cristo. 
 
B. Satanás se opondrá a que cumplas esta orden. 
 
    El nos conoce muy bien, por lo tanto busca desestabilizarnos 
apuntando a nuestra parte débil, nuestra vieja naturaleza egoísta. El 
busca que, por un momento, aunque sea transitorio, saquemos a Cristo 
del trono de nuestra vida para que nuestro “ego” ocupe ese primer lugar. 
Entonces todos los objetivos que tiene el Señor: nuestro testimonio, la 
evangelización del mundo, etc. se debilitan. La oración deja de ser 
usada para conquistar, avanzar, extender el Reino y se torna 
egocéntrica, y comenzamos a poner énfasis en nuestras propias 
necesidades. 
    Esto se puede comprobar fácilmente en las Reuniones de oración de 
las iglesias, las personas piden así: pido oración por “mi trabajo, mi salud, 
mi familia, mi hijo, etc. Muchas de ellas legítimas pero no prioritarias. Y 
comienza a cumplirse lo que dice Santiago: 4:2-3: “Pedís mal, para 
gastar en vuestros deleites (o intereses personales). La peticiones 
por la obra misionera siempre termina ocupando el último lugar. Alguien 
ha dicho con mucha razón que la Obra Misionera es “La Cenicienta” de la 
Casa de Dios. 
 
C. Jesús es nuestro ejemplo en la oración. 
 
El Señor nunca pidió a sus discípulos algo que él mismo no practicara.  
 
1. Dice en Lucas 6:12-13: “en aquellos días fue al monte a orar, y pasó 
la noche orando a Dios. Y cuando fue de día, llamó a sus discípulos, 
y escogió a doce de ellos, a los cuales también llamó apóstoles”. 
 
2. Jesús oró y pidió por obreros. En Juan 17, se refiere varias veces  “A 
los que me diste” y sin duda los recibió en respuestas a la oración. 
 
3. Cuando los discípulos se levantaban por la mañana, y Jesús no estaba 
con ellos, sabían donde encontrarlo: “en un lugar desierto, y allí oraba” 
(Marcos 1:35). 
 

D. Ejemplos  de avance en la Obra Misionera por la oración. 
 
    La manera como Hudson Taylor y sus colaboradores lograron 
aumentar el número de misioneros en la Misión al Interior de la China 
(1875-1905) es muy desafiante e inspiradora. En el libro “El secreto 
espiritual de Hudson Taylor”, se nos relata como Dios contestó las 
oraciones de sus siervos que pedían obreros. 
 
    “Un día, Hudson Taylor, estaba de pie ante el gran mapa de la China y les dijo 
a unos amigos que le acompañaban: “¿Tienen ustedes fe para pedir conmigo a 
Dios que nos envíe 18 jóvenes para que vayan de dos en dos a las nueve 
provincias que aún quedan sin evangelizar?” 
 
“Dios contestó plenamente la oración y los pioneros de la Misión iban predicando 
a Cristo a través de toda la expansión de esas provincias remotas”. 
 
“Después de años de oración y de esfuerzo perseverante (...) el interior de la 
China se abría delante de ellos como una oportunidad sin paralelo. En todos los 
centros necesitaban refuerzos de personal (...) No avanzar significaba una 
retracción. (...) hubiera sido como desperdiciar las oportunidades que Dios ponía 
delante (...) ¿cuál fue el resultado de aquellos días de esperar confiadamente en 
el Señor?. 
 
“Fue un paso tan asombroso que hizo tambalear la simpatía de los amigos que 
los apoyaban desde Inglaterra. Elaboraron un llamamiento a las Iglesias, firmado 
por casi todos los miembros de la Misión, pidiendo 70 obreros nuevos que fueran 
enviados dentro de los próximos tres años. Dios obró maravillosamente y envió 
los 70 misioneros solicitados durante los tres años siguientes, pero la fe tuvo que 
pasar muchas veces por el crisol de la prueba. 
 
“Mas adelante en el Concilio Chino de la Misión celebrado en la ciudad de 
Anking, dedicaron una semana entera a la oración y al ayuno para que con 
corazones preparados pudiesen enfrentar los importantes asuntos que debían 
tratar. De la conferencia surgió la idea de que para hacer cualquier avance, se 
necesitaban urgentemente 100 nuevos obreros. Se estudió el asunto con mucho 
cuidado y luego Stevenson, director de la misión en aquel entonces, envió un 
cable a Londres que decía: “Oramos por 100 nuevos obreros para 1887”. En 
esos tiempos la Misión tenía 190 miembros y pedirle a Dios un aumento de más 
de 50 por ciento dentro de los próximos 12 meses parecía algo imposible. 
 
La oración tenía un triple propósito: 

1) que Dios levantara 100 obreros escogidos por Él mismo. 



 

 

2) Que de Él salieran los 50.000 dólares que harán falta por encima de los 
ingresos normales sin que fuera necesario hacer solicitudes y colectas. 

3) Que el dinero entrara en grandes sumas para reducir el exceso de 
correspondencias, consideración muy práctica en una oficina donde 
había muy poco personal. 

 
“¿Qué ocurrió en 1887?  600 hombres y mujeres efectivamente, se ofrecieron a 
la Misión ese año, de los cuales fueron escogidos, equipados y enviados 102. 
No fueron cincuenta,  sino cincuenta y cinco mil dólares más los que se 
recibieron sin hacerse ninguna solicitud, de manera que todas las necesidades 
fueron suplidas. ¿Cuántas cartas fueron enviadas para acusar recibo de esa 
gran suma? Hubo un total de 11 donaciones. Dios contestó la oración una vez 
más, y con lujo de detalles”. 
 
¿ESTÁS DISPUESTO A INVERTIR PARTE DE TU TIEMPO PARA 
ORAR POR LAS MISIONES? 
 
II. SEGUNDO PASO EN LA ESTRATEGIA:    IR. 
 
    Donde hay compasión seguida de oración, seguramente se generará 
alguna acción. ¿No te llama la atención que Jesús, después de haberles 
perdido a sus discípulos que rogaran por más obreros, los llama y los 
envía a ellos mismos? 
    Si leemos leemos a Lucas 10:1-6. Él escoge a los 12 apóstoles y los 
envió primero a la casa de Israel. 
 
A. El ejemplo y modelo de Jesús. 
 
1. Nuevamente el Señor, no nos pide nada que él ya no lo haya hecho 
primero. Jesús fue enviado por el Padre desde el cielo a la tierra y 
siempre  tuvo conciencia de esta misión que el Padre le había 
encomendado. Misión que por otra parte cumplió como bien dijo allí en 
Juan 17.4 “”...he acabado la obra que me diste que hiciese”. 
Jesucristo fue el primer misionero. Dejó los privilegios del Cielo, Rey de 
los cielos para humillarse y tomar la forma de siervo, (Teoría de la 
Kenosis) Fil. 2. 
 
2. En el evangelio según San Juan por lo menos 40 veces el Señor 
expresa frases como “el que me envió”, “la voluntad del Padre del que 
me envió”, “el Padre que me envió”, etc. Estas expresiones no eran 

mas que sus credenciales que respaldaban y justificaban lo que él hacía 
en la tierra. En el aposento alto, en su magnífica oración sacerdotal él 
expresa ”Cómo tú me enviaste al mundo, así yo les he enviado al 
mundo” (Jn. 17.18). Después de la resurrección, en su primera aparición 
a sus discípulos les dice directamente: “Como me envió el Padre, así 
también yo os envío”  (Jn. 20.21). 
 
3. La conclusión inevitable es que todo discípulo es potencialmente un 
enviado, por lo tanto si somos sus discípulos, nosotros también somos 
enviados. 
 
B.  ¿A dónde Jesús puede enviarnos? 
 
Permítanme usar esta frase para ilustrar la evangelización. 
A. Una evangelización olvidada: Israel había olvidado su Misión: ¿Cuál era 
ella?, ¿en qué consistía? 
A.1) Las fuerzas: 
1. Una fuerza atrayente “centrípeta”, cuyo foco o centro era el Templo, que 
representaba el lugar donde moraba el nombre de Dios. La Fe israelita era 
básicamente Templo-céntrica. 
2. Una fuerza expansiva “centrífuga” , para llevar el mensaje de Dios más allá de 
los límites de Israel, levando el mensaje de salvación a las naciones gentiles. 
         La misión del pueblo hebreo consistía en una “Tensión dinámica” en la que, 
mediante estas dos fuerzas, lograran por un lado, llevar hacia fuera el Mensaje de 
Jehová como “Único Dios de la Tierra y Redentor de los hombres” y luego, que 
mirasen hacia adentro, es decir, hacia Israel, hacia el Templo Salomónico de 
Jerusalén para invocar y adorar el Nombre de Yahvé. Israel debía salir a buscar a 
los perdidos, pero fracasó en su empresa. 
 
Dice Lucas que “llamando a sus discípulos  ... los envió...” ¿A dónde 
puede el Señor enviarnos? Las Escrituras presentan distintas áreas 
donde él nos puede enviar. 
 
1. Nuestra familia, barrio o ciudad.  (Jerusalén) 
 
1. Si leemos Marcos 5:1-20 recordaremos el encuentro del Señor con el 
endemoniado Gadareno. ¡Qué triste era la vida de este hombre! Vivía en 



 

 

los cementerios, atormentado por los demonios. Rompía las cadenas y 
los grillos, cuando querían sujetarle, gritando día y noche, hiriéndose con 
piedras, sin paz ni gozo... Hasta que tuvo en encuentro con Jesús, fue 
libertado y transformado, sus vecinos lo reconocieron y lo encontraron 
sentado tranquilamente, vestido y en su juicio cabal. 
2. ¿Cuál fue la primera reacción de este hombre? Seguir a Jesús. Es que 
no podía ser de otra manera, la gratitud después de lo que Dios había 
hecho en él. Pero Jesús no se lo permitió. Tenía otros planes para él. 
Donde lo envió? A su casa.  
 
“Vuélvete a tu casa y cuenta cuán grandes cosas ha hecho Dios contigo”. 
Ël entonces se fue, publicando por toda la ciudad cuan grandes cosas había hecho 
Jesús con él”.  (Lc. 8.39) 
 
Tal vez el Señor te está mostrando la necesidad de testificar a Cristo en 
tu Hogar,  tu barrio, fábrica, escuela o ciudad. ¿Lo estás haciendo? 
 
2. A un lugar distante.  (Judea y Samaria). 
 
1. A los doce y a los 70 los envió a toda ciudad y lugar adonde él había 
de ir. (Lucas 10:1). Hay miles de pueblos grandes y pequeños en la 
Argentina y en toda América latina que necesitan que obreros como 
estos primeros discípulos vayan a predicar el evangelio del Reino. 
 
2. Hombres como Felipe que era un diácono de la primera Iglesia de 
Jerusalén fue a Samaria donde se produjo una verdadera revolución y 
avivamiento, y como resultado hombres y mujeres se convertían y se 
bautizaban y entraban al Reino de Dios. 
 
3. Hay que ser sensible. Felipe lo fue a la voz del Espíritu y obedeciendo 
su dirección, fue a un camino desierto y solitario y se encontró con un 
africano, lo guió a Cristo y lo Bautizó. Ganó a uno solo en el evangelismo 
personal pero no sabemos si tal vez ganó al primer misionero al África y 
nada menos que a un ministro del Reino de Candace. Hechos 8). 
 
4. No importa si no se gana a muchos. Ese uno que ganes puede luego 
ganar miles. Vemos el ejemplo de Andrés que ganó a Pedro y él ganó en 
Pentecostés a 3000. (Juan 1.40-42; Hechos 2.41) 
 

5. Dios necesita a h´ y mujeres como Felipe, Aquila y Priscila que se 
trasladen con su oficio, profesión o negocio a zonas donde las banderas 
del evangelio aún no se han izado, prediquen el evangelio, ganen 
personas para Cristo, discipulen y planten iglesias. ¿Estás dispuesto 
hacerlo? 
 
6. Testimonio personal. 
 
3. Adonde Cristo no ha sido nombrado:  (lo último de la tierra). 
 
1. A Pablo lo llamó para enviarlo lejos, a los gentiles (Hechos 26.14-18). 
¡Qué obra de arte a que el Señor hizo con éste apóstol!. Jesús encara al 
“jefe” de los enemigos de la iglesia y ¡lo transforma en el misionero mas 
grande de la historia! Pablo se gozaba de dar su testimonio así: 
 
(1 Tim. 1.12-13, 16) “doy gracias al que fortaleció, a Cristo Jesús, nuestro 
Señor, porque , teniéndome por fiel, me puso en el ministerio, habiendo yo 
sido antes Blasfemo, perseguidor e injuriador; pero fui recibido a 
misericordia [...}para que Jesucristo mostrara en mí el primero toda su 
clemencia, para ejemplo de los que habrían de creer en él”.  
 
2. Sabemos que tuvo que pasa por largos períodos de preparación antes 
que Bernabé lo fuera a buscar a Tarso para ministrar en Antioquía. Luego 
de ser llamados en esa iglesia por el Espíritu Santo, llevaron el evangelio 
al Asia Menor y luego a Europa, dedicando su vida a llevar la palabra de 
Dios a regiones muy lejanas. Se cree que llevó también el evangelio a 
España. 
 
3. A lo largo de estos 20 siglos miles de hombre y mujeres de distintas 
nacionalidades y razas han recibido el mismo llamado y han servido, y 
sido enviados por Dios, a lo largo y a lo ancho de los 5 continentes. Pero 
Dios sigue necesitando a jóvenes y señoritas que experimentando ese 
llamado están dispuestos a vivir y servir yendo lejos a las etnias no 
evangelizadas del mundo. 
 
¿Cómo es la realidad en el mundo? 
 
    Los historiadores estiman que cuando Jesús dio la orden, de 
proclamar el evangelio a todas las etnias de la tierra, el mundo del primer 



 

 

siglo tendría entre 200 y 240 millones de habitantes. Hoy las multitudes 
se han acrecentado de tal manera que llegan a la cifra de 6.000 millones, 
o sea una cantidad casi 30 veces mayor. Confrontando el claro mandato 
de Cristo con el mapa del mundo, y tomando conciencia de los millones 
de personas que llenan la tierra, nos preguntamos: ¿cómo estamos en 
relación a la tarea que nos ha encomendado? ¿cuál es la situación 
actual?  
 
    A pesar de todo el trabajo y esfuerzo realizad, hay una realidad 
imposible de ocultar y es que todavía hay miles de pueblos y millones de 
hombres y mujeres que desconocen totalmente el evangelio. Las 
estadísticas mas conservadoras nos dicen que alrededor de la tercera 
parte de los 6.000 millones, esto es unos 2.000 millones compuestas por 
8.000 grupos étnicos (otros hablan de 11.000 grupos) distintos, todavía 
esperan escuchar las noticias de amor de Dios por primera vez. 
 
    Tomemos como ejemplo a la India, ese tremendo coloso de oriente, 
que como bien se ha dicho, mas que un país parece un continente. En la 
actualidad suma mas de mil millones de habitantes y su población crece 
a razón de 17 millones por año, o sea que cada 2 años produce una 
población semejante a la de la Argentina (que tiene mas de 34 millones). 
Ningún país del mundo exhibe una diversidad y concentración tan grande 
de grupos humanos no alcanzados. Un estudio realizado recientemente 
identificó 4.635 etnias distintas. Se estima que en 3000 de ellas, sólo 100 
cuentan con una minoría cristiana establecida. La nación se subdivide en 
24 estados y 7 territorios, y a lo largo y a lo ancho de ese país existen 
700 mil aldeas, pueblos y ciudades. Hay solamente 1 iglesia por cada 
2000 de estas poblaciones. La India es un país democrático, donde 
actualmente hay libertad para comunicar el evangelio. Pero grandes son 
sus multitudes y grandes es su necesidad. Es como un botón de muestra 
de los apremiantes desafíos que se presentan en muchos otros frentes, 
por ej.: 
 
América latina: con mas de 150 tribus que todavía esperan el encuentro 
con los primeros misioneros pioneros (están en Brasil), el sur de 
Colombia y Venezuela, en las selvas del Perú, México, etc. 
 
Norte del África: con los resistentes y agresivos pueblos musulmanes. 
 

Centro del África: muchas tribus y etnias donde la iglesia aún no ha sido 
establecida. 
China: a pesar del crecimiento experimentado por la iglesia, numerosos 
grupos étnicos permanecen no alcanzados. 
 
Las Islas del pacífico: todavía quedan muchas islas sin un claro y 
permanente testimonio. 
 
Eurasia: numerosos grupos étnicos emancipados de la ex Unión 
soviética son como un campo blanco que necesita ser cosechado con 
urgencia. 
 
La misma Europa: antaño muy evangelizada, hoy se ha convertido en 
un verdadero campo misionero. El europeo con su alto nivel de vida y 
seguridades económicas no quiere saber nada con el evangelio. En 
Inglaterra las iglesias se cierran. En España cuando uno quiere regalar 
una Biblia te dicen: “Yo no quiero tocar esa cosa”. Los Países Bajos se 
hunden en la inmoralidad. En Europa del Este se pelean entre un 
mosaico de razas que se odian milenariamente. La Alemania unificada 
vive engañada por un falso bienestar económico y las lista sigue.  
 
    El dicho popular “Ojos que no ven, corazón que no siente” expresa una 
gran verdad. Jesús vio y sintió. El cuerpo de Cristo en la tierra hoy debe 
despertar. Conocer, investigar, descubrir, tomar conciencia y movilizarse. 
¿Lo harás tú? 
 

 La resistencia a las Misiones. Testimonio de Guillermo Carey. 
Padre de las misiones modernas. 

 
 
III. TERCER PASO EN LA ESTRATEGIA:   DAR. 
 
“Se ha dicho Que hay tres clases de dadores: el pedernal, la esponja, y el 
panal de miel. Para conseguir algo del pedernal hay que darle duro con el 
martillo, y sólo se obtienen chispas y polvo. Para obtener agua de una 
esponja, sólo hay que exprimirla. Mas el panal de miel se desborda con 
su propia dulzura. Muchos dadores con como el granito, duros; no dan 
nada si pueden evitarlo. Otros, como la esponja tienen buena disposición, 



 

 

ceden a la presión, y dan en la medida que se les aprieta. Unos pocos 
son como el panal de miel; sienten placer en dar sin que nadie les pida”. 
(La Estrella de la Mañana). 
 
 


